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			Dedicatoria

			Dedico esta historia por haber padecido cáncer a toda persona que atraviese por situaciones médicas difíciles como ésta. Si usted está viviendo o conoce a alguien que padezca esta enfermedad, esta información puede interesarle.

			A la mujer, pilar fundamental en la familia y en la sociedad que entreteje diversos escenarios con representaciones relevantes en la historia. A toda mujer que lucha desde su rol, desempeñándose quizá como madre, hermana, hija, esposa, abuela, amiga, maestra, doctora, costurera, enfermera, profesionista, escritora, profesora, ama de casa,  etc., cuya ausencia como consecuencia del cáncer dejaría un hueco irreparable no sólo en su grupo familiar sino en la sociedad entera.
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			Prólogo

			El Cáncer se ha convertido vertiginosamente en el denominado “Mal del Siglo”. Su aparición ha proliferado a nivel global y cada vez más personas se han visto involucradas en el tema. 

			¿Qué es lo que ha provocado que aumentara la incidencia de los pacientes en casos de cáncer mundialmente? Los agentes que pueden intervenir para generar este padecimiento son multifactoriales y van desde la herencia familiar de línea directa, los elementos hormonales y la calidad de la nutrición, hasta los factores psicológicos y emocionales como la depresión, el resentimiento y el estrés, cuya presencia puede afectar significativamente al sistema inmunológico.

			El presente escrito es acerca del cáncer de mama específicamente, cuyo padecimiento es más recurrente en mujeres pero que puede llegar a presentarse —aunque en menor porcentaje— en hombres. 

			De acuerdo con la Sociedad Española de Oncología Médica (SEOM), el cáncer de mama se presenta cuando las células del tejido de la glándula mamaria se reproducen de forma incontrolada y rápida, transformándose en células cancerosas. Estas células pueden trasladarse a través de la sangre y de los vasos linfáticos hasta llegar a distintas partes del cuerpo, donde pueden establecerse y generar metástasis, en este caso, con invasión a pulmón.

			Con lo acelerado que resulta el día a día en las grandes metrópolis, no nos tomamos el tiempo de desarrollar una cultura de autocuidado y prevención, en la que un diagnóstico temprano puede hacer la diferencia.

			El tener un diagnóstico preciso y a tiempo se logra con la autoexploración mensual a partir de los 20 años de edad y llevar una consulta médica periódica. A partir de los 40 años es necesario recurrir a los estudios anuales de ultrasonido mamario y la mastografía bilateral.

			Ante el diagnóstico o la suposición de una posible lesión mamaria con sospecha de cáncer se requiere acudir de inmediato con el médico especialista en oncología. Hoy día se han logrado avances significativos en los tratamientos médicos que van desde la cirugía hasta los tratamientos oncológicos como la quimioterapia y la radioterapia, pasando por la hormonoterapia, a fin de reducir el tamaño del tumor y prevenir las metástasis. Los tratamientos a seguir deberán ser prescritos por un médico especialista según sea el caso, basándose siempre en los resultados de los estudios requeridos.

			Después de haber sido paciente, es indispensable mantenerse haciendo chequeos recurrentes a fin de evitar incurrir en dicha afección, pues es posible que tiempo después se manifieste una recaída mediante la activación tumoral ya sea en el hígado, pulmones, huesos o cerebro. Si es el caso, será preciso tratarse nuevamente con el médico oncólogo y recibir los tratamientos pertinentes.

			La autora nos lleva de la mano en este escrito autobiográfico a través de las peripecias que se experimentan del lado de los pacientes; nos brinda la posibilidad de asomarnos como a través de una ventana y así poder comprender la otra cara de la moneda, la historia rara vez narrada. El conocimiento del tema desde esta perspectiva más humana resulta fundamental y debe interesarle no sólo a los afectados directamente, sino a la comunidad médica en general, así como a los familiares, pareja, amigos y toda persona que se vea involucrada en cuestiones de esta índole, pues es inminente que aunque es una cuestión médica, va aneja a ella una serie de aspectos sociales, culturales y espirituales en los que estamos inmersos los seres humanos.

			Mucho se ha escrito e investigado respecto al tema desde las posturas científicas; lo que usted tiene en las manos, apreciable lector, es un escrito único que si se padece o si se conoce a alguien con esta enfermedad, puede ser de gran ayuda… es el detrás de cámara, lo que pocos se atreven a contar pero a todos interesa.

			Aún con la basta información que existe sobre el cáncer de mama hay un aspecto relevante y fundamental que debemos tener muy en cuenta y es la perspectiva de la mujer que lo sobrelleva; su panorámica y sentir que la conduce a decidirse, a no darse por vencida, a continuar adelante con su vida, a hacer equipo con su grupo familiar, a lograr articular conjuntamente todos los demás elementos y brindarse una dieta sana y equilibrada, vigilar el peso corporal, llevar a cabo la realización de ejercicios de manera sistemática, practicar la meditación, buscar y lograr el desahogo emocional y desarrollar una vida espiritual puede influir notablemente en los resultados. 

			Es un caso verídico y alentador para todo aquel guerrero que pretenda librar esta decisiva batalla, para no transitar solos a través de la penumbra y del frío que se viven estando entre la incertidumbre y el miedo, cuyas paredes se alzan altísimas en un laberinto del que parece no haber escapatoria.

			Cuando pareciera que se han cerrado las opciones tajantemente y se enlista al paciente en la sección de cuidados paliativos, aquí se plantea una salida. Entonces, ¿hacia dónde caminar? Es un llamado a no darse por vencido cuando aún hay esperanza. En ese trayecto pesaroso hay mucho por hacer y es preciso no dejar todo en manos ajenas; la autora propone vías de acción complementarias para, además de seguir las indicaciones de los médicos especialistas, tomar las riendas del destino propio. Es una conmovedora historia donde se relata que es posible –y de qué maneras– tomar la responsabilidad de nuestra salud aún frente a un diagnóstico tan adverso. 

			Blanca Hilda Alvarado Sandoval, declarada por el Instituto Nacional de Cancerología como “Superviviente de Cáncer” narra con maestría el tránsito al librar victoriosa la batalla de la lucha feroz contra esta enfermedad.

			Laura Stephanie Soto Alvarado.
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